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LA CURACIÓN DE UN COJO 

Hechos 3:1-10 

 

 Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración. Y era traído un hombre 
cojo de nacimiento, a quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama la Hermosa, 
para que pidiese limosna de los entraban en el templo. Este, cuando vio a Pedro y a Juan que 
iban a entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. Pedro, con Juan, fijando en él los 
ojos, le dijo: Míranos. Entonces él les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, 
levántate y anda. Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le afirmaron los 
pies y los tobillos; y saltando, se puso en pie y anduvo; y entro con ellos en el templo, andando, y 
saltando, y alabando a Dios. Y todo el pueblo le vio andar y alabar a Dios. Y le reconocían que 
era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del templo, la Hermosa; y se llenaron de 
asombro y espanto por lo que le había sucedido.  

 El Gran Médico Jesús, valiéndose de Pedro y Juan, efectuó la sanidad del cojo en la puerta del 
templo llamado la Hermosa. El hecho implicaba:  

 Atención, que debía asegurarse sobre sus bienhechores antes de que el cojo pudiera 
prepararse para lo que iba a suceder en seguida.  

 Expectación, porque pronto se puso alerta aunque solamente para recibir la caridad.  

 Dirección, porque Pedro no iba a darle ni oro ni plata sino algo completamente distinto y mejor.  

 Mandato, porque algo podia hacer el cojo de por sí: confiar en Jesús y andar.  

 Ayuda, porque la fe sin ayuda del cojo necesitaba la mano de Pedro que le proporcionara la 
ayuda moral y la fuerza física necesarias.  

 Curación, porque la obediencia del inválido y el poder divino convergían en la sanidad de tal 
manera que anduvo y brincó por primera vez en su vida.  

Gratitud, porque lo primero que hizo después de recibir su salud fue un acto de adoración. 


